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Jb 38,1.8-11: "Aquí se romperá la arrogancia de tus olas" 
Sal 106: "Den gracias al Señor, porque es eterna su misericordia" 
2 Co 5,14-17: "Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado" 
Mc 4,35-41: "¿Quién es éste? !Hasta el viento y las aguas le obedecen!" 

 

1.Hoy en día podemos decir que la Iglesia está en medio 

de un temporal, recibimos por todas partes: desde fuera 

los medios de comunicación nos atacan con mucha dureza 

y crueldad (para ellos todo lo hacemos mal, no hacemos 

nunca nada bien) y también recibimos ataques desde 

dentro de la Iglesia, porque hay muchos que sólo saben 

tirar piedras encima de su tejado, es algo muy curioso pero 

es así (ellos en lugar de tratar a la Iglesia como una madre 

que necesita su aportación constructiva, la tratan con una 

falta de cariño propio de quien ya no se siente hijo de la 

Iglesia). 

Pero no sólo la barca de la Iglesia está en medio de este 

temporal: también nuestra barca, nuestra vida, nuestra 

existencia, está en medio de este temporal. No es fácil 

vivir la fe hoy en día. Es fácil venir a misa cada domingo, 

es difícil vivir la fe en nuestra sociedad. Todos los que 

queremos vivir seriamente nuestra fe experimentamos 

dificultades de todo tipo: dudas de fe, falta de formación, 

no saber cómo evangelizar a los nuestros, muchos 

reclamos que nos sitúan en el exterior de nosotros mismos, 

mentalidad materialista que nos va invadiendo, etc, etc, 

etc. 



Y en medio de todo este temporal muchas veces parece 

que Jesús no esté y que le sea indiferente lo que ocurra, 

como si estuviera durmiendo, y nada más lejos de la 

verdad: • Jesucristo está presente y actuante en la Iglesia 

y en nuestra vida. "Yo estaré con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo". 

•Los cristianos no hemos de ser personas optimistas, 

porque el optimismo es una cualidad natural, nosotros 

hemos de ser confiados, que es muy distinto. Confiamos 

en Cristo resucitado. Nuestra esperanza no se deposita en 

nosotros mismos, ni en nuestros planes, ni en nuestros 

esquemas, ni en nuestras capacidades, nuestra esperanza 

se fundamenta en Cristo resucitado. Porque él es quien 

toca los corazones de las personas, porque él es quien 

dirige la historia, porqué él es nuestro Salvador. 

Decía la Beata Teresa de Calcuta: "Lo único que me 

pide Jesús es que me apoye en él. Que en nadie más que él 

deposite mi total confianza. Que me rinda a él de manera 

incondicional". 

¿Y qué hemos de hacer nosotros? Pues lo que hacen los 

discípulos, dirigirnos a Jesús, pedir su intervención, su 

acción salvadora. Pero no como los discípulos, con miedo 

y desconfianza, sino con fe. Y nuestra fe en él, nuestra 

confianza en JC, condiciona su respuesta. Lo vemos en los 

milagros, en los que Jesús requiere la fe para poder obrar. 

Ejemplo muy claro de esto: Jesús da a Pedro la capacidad 

de andar sobre el agua, pero cuando Pedro empieza a 

dudar, él se hunde. Jesús le había dado … pero cuando 

Pedro duda … Nuestra fe y nuestra esperanza condicionan 

lo que Dios nos puede dar. 



Jesús está deseoso de encontrar gente con fe y con 

esperanza, que tengan el corazón muy abierto para poder 

llenarlos con sus dones. Es mas, un motivo para esperar 

mucho es que las cosas estén mal, porque entonces seguro 

que Dios llena a rebosar a los que se abren a su acción, 

para de este modo poder cambiar esta situación de 

tempestad por una de bonanza. La situación actual es 

modificable, la situación actual no es inamovible, pueden 

llegar otros tiempos muy distintos, de nosotros depende. 

Cristo te necesita! 

Hemos de crecer en la fe y en la esperanza para no 

merecer recibir el reproche que hoy Jesús hace a sus 

discípulos. "¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis 

fe?" 

Y segunda idea: ¿Y todo esto en qué se fundamenta? En 

la identidad de Jesús: Él es Dios. La tempestad calmada, 

en la que Jesús manifiesta su soberanía absoluta ante los 

elementos y los fenómenos de la naturaleza, le pone al 

mismo nivel que el Creador (primera lectura). 

Ante las dificultades a Jesús nos acercamos porque como 

dice Pedro "sólo tu tienes palabras de vida eterna"… 

 


